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EL CASTILLICO DE EL SABINAR 
DE MORATALLA 

Hace ya veinte años, se efectuó una prospección en El 
Castillico, yacimiento situado a 4 Km. al SW de El Sabinar 
en el término municipal de Moratalla (Murcia). Los resul- 
tados de la campaña fueron publicados en castellano 
(Walker, 1971) e inglés (Walker, 1978). Los avances de la 
Arqueología del primer milenio, desde entonces, señalan la 
conveniencia del repaso de los datos en el contexto del 
período transicional del Bronce Final al Hierro Preibérico. 

El Castillico es un poblado ubicado en un promontorio 
natural en el cual se unen dos barrancos, protegido por 
acantilados vertiginosos además de una muralla ciclópea 
que impide el acceso por la zona intermedia, evocando así 
una modalidad defensiva muy frecuente en el mundo célti- 
co pero no exclusiva a él (fig. 1). La primera noticia del 
yacimiento mencionó un hacha de piedra pulimentada, un 
diente de hoz de sílex y cerámica a mano (Cuadrado Díaz, 
1947)'. La excavación de 1969 se enfocó en tres cortes: uno 
de una chabola cuadrangular, de escasa profundidad estra- 
tigráfica, y dos a través de la muralla defensiva. En aquel 
corte donde los restos de la muralla alcanzaban menor 
altura, se pudo demostrar que ésta había sido construida por 
levantar, encima de la roca viva, dos filas de fachada de 
losas grandes, pero no talladas, de caliza, y rellenar el 
espacio intermedio de piedras menores. En la base de este 
relleno apareció media docena de fragmentos indefinidos 

1 En una conversación celebrada en 1968, el doctor Cuadrado, citando 
su publicación, comentó el yacimiento del cual se trata en este artfcu- 
lo. No obstante, cabe la posibilidad de que éste y aquél sean distintos 
(véanse Walker 1971, 1978). 

de cerámica a mano. Otra trinchera cortó un gran talud de 
piedras, adosado a la cara externa de la muralla, donde ésta 
alcanza todavía 4,5 m. de altura. Dicho talud cubría los 
cimientos de una torre cuadrangular, de construcción simi- 
lar a la de la muralla, y cuyo relleno inferior tapaba una 
puerta diminuta que atravesaba la muralla (lám. 1): en este 
relleno apareció un fragmento de hacha de piedra pulimen- 
tada. A 10 m. de distancia, otro talud similar todavía cubre 
la otra torre que completaba la defensa de la entrada del 
poblado. Evidentemente, las torres fueron construidas des- 
pués de la muralla principal, con la consiguiente obstruc- 
ción de la puerta pequeña. Dicha reforma causó la incorpo- 
ración puntual de materiales del Bronce en el relleno basa1 
de la torre, dato este que favorece una cronología del Bron- 
ce para la construcción de la muralla y del Hierro para la de 
las torres de guardia. 

El corte que fue practicado dentro del recinto puso de 
manifiesto la planimetría cuadrangular de los cimientos de 
una chabola incendiada que aparecieron bajo una de las 
diversas acumulaciones subcirculares de cantos, que se ven 
dentro del poblado. Los cimientos débiles de mampostería 
sostenían una estructura de cañas y barro y habían sido 
emplazados encima de una capa de tierra compactada, con 
contenido de fragmentos de arcilla, que seguía a otra de 
tierra suelta con cerámica a mano similar a la de la base del 
relleno de la muralla. La cerámica de la siguiente fase de 
hábitat, que corresponde a la chabola, se diferencia de ésta, 
ya que el 22% de los 164 fragmentos encontrados eran a 
tomo, de los que cinco, además, llevaban bandas sencillas 
horizontales, pintadas de marrón o de negro. También hubo 
dos fragmentos de cerámica marrón bruñida. Se destaca la 
variabilidad de los tipos de pasta, desde gris o rojizo hasta 
amarillo; desde duro y compacto hasta poroso y delezna- 
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FIGURA l .  El Casfillico: plano del yacimiento. 

l l 

FIGURA 2a. El Caslillico: cadena de hierro. La escala = 2 cms. 
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FIGURA 26. El CasíüIico: hebilla o cierre de bronce. La escala = 2 cms. 
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ble; y desde unos con desgresante muy triturado hasta otros 
con fragmentos de cuarzo fluvial y de caliza. La ausencia 
de desgrasantes de rocas ígneas o metarnórficas, por otra 
parte tan frecuentes en la cerámica prehistórica murciana, 
sugiere una fabricación local. Entre las formas cerámicas, 
se destacan las de perfil troncocónico, asimismo las de 
perfil superior tanto de borde exvasado cóncavo como de 
cuello vertical o ligeramente convexo, además de formas 
con asas completas cuidadosamente elaboradas. No hubo 
formas carenadas, aunque es probable que tres fragmentos 
pertenecientes al borde exvasado de un recipiente de di- 
mensiones considerables, que aparecieron entre las raíces 
de un árbol dentro del poblado, proceden de un cuenco o de 
una olla de galbo carenado. 

El hallazgo de mayor interés fue encontrado cerca de 
los cimientos de la chabola: se trata de una cadena de hierro 
formada por cuatro eslabones dobles, cada uno en forma de 
"8" (fig. 2); éstos recuerdan a aquellos de bronce del alijo 
del río Odiel onubense del siglo VI11 (son muy diferentes 
los eslabones sencillos de El Bovalar castellonense cuya 
ornamentación avina evoca motivos hallstátticos: véase 
Esteve Gálvez, 1966). Sin embargo, parece poco probable 
que la cadena de El Castillico sea anterior al siglo VI, siglo 
en el que aparecen, por primera vez en la región, tanto el 
hierro como la cerámica a torno. Cabe mencionar, además, 
el hallazgo de un cierre o una hebilla de bronce, encontrado 
años atrás por un vecino cuando paseaba por El Castillico, 
en forma de una cabeza varonil cuyos bigote, barba y 

UMINA l .  El CasfiiIico: la muralla, donde 
alcanza 4 3  m. de altura, desde el corte 
núm. 1, en el cual se aprecia el dngulo 
(flecha 1) de la torre cuadrangular, y la 
puerta que atravesaba la muralla Cflecha 
2)  que había sido obturada por el relleno 
& la base & la torre cuando aquella fue 
añadida. 

cabellos ondulados evocan la artesanía céltica de La Tkne 
(fig. 3). 

En resumidas cuentas, El Castillico es un yacimiento de 
la época transicional entre los Bronce Final e Hierro Prei- 
bérico. Decir esto, no excluye, por otra parte, una trayecto- 
ria más larga, a la que tal vez apuntan tanto el diente de hoz 
de silex, por un lado, como el citado cierre, por otro. La 
pobreza del yacimiento impide hacer mayores precisiones 
cronológicas además de contrastar desproporcionadamente 
con la fuerte impresión que las ruinas de la muralla siguen 
causando. 

PARALELISMOS REGIONALES 

La comparación de El Castillico con otros yacimientos 
del entorno geográfico-cronológico presenta dos vertien- 
tes: a saber, la clasificación de las cerámica y orfebrería, y 
su arquitectura ciclópea. A tan sólo 15 km. del lugar, el 
poblado albacetense de El Macalón de Nerpio ofrece una 
secuencia de depósitos con cerámica pintada, típicamente 
ibérica, estratificados encima de otro con cerámica pintada 
de bandas sencillas horizontales, vasos lisos de perfil tron- 
cocónico, otros de galbo carenado y borde exvasado, cerá- 
mica bruñida, y cerámica foránea de clasificación griega o 
púnica (García Guinea, 1960; García Guina y San Miguel 
Ruiz, 1962). También fueron encontradas una fíbula con 
arco romboidal y puntas de flecha de metal con arponcillo. 
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Otro poblado con cerámica preibérica pintada de bandas 
sencillas horizontales es el Cerro del Real de Galera en 
Granada, aunque este yacimiento ofrece cerámica a tomo 
(a veces bruñida) en un contexto aún anterior (Pellicer 
Catalá y Schüle, 1962). 

Otro yacimiento importante es la Peña Negra de Crevi- 
llente en Alicante, cuyo horizonte antiguo ofrece una meta- 
lurgia exclusivamente de bronce y un conjunto cerámico 
caracterizado por la ausencia del tomo -entre su decora- 
ción cabe mencionar incisiones rellenas por incrustación, 
además de cerámica pintada. El carbono-14 ha fechado este 
horizonte entre aproximadamente 740 A.C. y anterior a 580 
A.C. (González Prats 1979, pág. 163 a 165). La paleocono- 
mía era eminentemente pastoril, Las fechas de 580 y 510 
A.C. definen el horizonte posterior, calificado de "protoi- 
bérico" por el excavador y caracterizado por la perduración 
de cerámica de tipología anterior, además de la aparición 
de cerámica a tomo, tanto púnica como autóctona, de edi- 
ficios cuadrangulares y de objetos metálicos, ya no sola- 
mente de bronce sino también de hierro. Además, se encon- 
tró una punta de flecha con arponcillo (González Prats 
1979, pág. 119). Formas cerámicas troncocónicas, de borde 
exvasado, y de galbo carenado conviven tanto con cerámi- 
ca preibérica pintada en bandas sencillas horizontales, o de 
vez en cuando onduladas, como con elementos que evocan 
períodos anteriores -en este sentido se destaca un vaso de 
base plana con impronta de esterilla de esparto (ibidem, 
pág. 39 a 40)2. Sin embargo, hay importantes hallazgos de 
la Peña Negra que reafirman las fechas obtenidas por el 
carbono-14: a saber, por un lado hay un fragmento de 
diadema de oro cuya decoración de motivos de platos evoca 
la cultura hallstática, y, por otro, hay escarabeos fechados 
en tomo de 600 A.C. Estos datos ponen de relieve la ampli- 
tud y diversidad de los contactos del Sureste en los siglos 
VI1 y VI. 

También la cerámica de la Peña Negra incluye compo- 
nentes de influencia hallstáttica, según el excavador, y muy 
en particular un fragmento de cazuela, hecha a mano, con 
base de ónfalos, y "con ancha carena decorada con incisio- 
nes de líneas horizontales que recorren y enmarcan la care- 

2 Quizás puede compararse con ejemplos alicantinos procedentes de El 
Tabayá de Aspe (Navarro Medreros, 1982) y El Puig de Alcoy 
(expuesto en el Museo Arqueológico de Alcoy), y con ejemplos 
almerienses del Pefión de la Reina de Alboloduy encontrados en un 
estrato del Bronce F i a l  (uno expuesto en el Museo Arqueológico 
Provincial "Luis Siret" de Almería y otro ilustrado por Martínez y 
Botella Mpez, 1980, págs. 127, 352). Es de notar que el yacimiento 
eneolítico del c e m  de Les Moreres, que colinda con La Peíía Negra, 
ha aportado un cuenco con impronta de cestería que no está delimita- 
da por la base del recipiente,ya que se ve tambitn en la pared (Gon- 
zález Prats, 1986) al igual a varia cerámica eneolítica del Sureste 
(vtanse Walker y Lillo Carpio, 1983; 1983-1984; Ryan y Walker en 
prensa; Walker en prensa). 

na debajo de una canefa de circulillos con punto central, 
determinando una zona de reticulado mediante regulares 
incisiones oblicuas hacia la derecha y múltiples a la iz- 
quierda cortadas por aquéllas. En el interior del borde, dos 
líneas incisas en zig-zag formando rombas" (González Prats, 
1979, pág. 42). Esta pieza, como algunas otras procedentes 
del Sureste que han sido publicadas en años recientes, 
pertenece a un género autóctono de los Bronce Tardío y 
Final, a pesar de mostrar características, a veces del perfil, 
a veces decorativas, que evocan influencias lejanas. No 
obstante, muchas veces éstas ocurren juntamente con cerá- 
mica local de borde exvasado o con otras formas igualmen- 
te de fabricación local (p. ej. "botellas" y "macetas"). 

Tanto el replanteamiento de la cronología de la cultura 
meseteña de Las Cogotas 1 (Femández-Posse y de Amáiz, 
1986), como la evidencia del carbono-14 de que el Bronce 
Tardío era anterior al que se esperaba (comenzado entre 
3250 y 3200 BP y bien establecido ya en 3000 BP), am- 
plían el marco de referencia para la interpretación de la 
evolución de la cerámica. Incluso si se limita a considerar 
aquellos yacimientos donde la presencia de material ibérico 
implica una época muy tardía para determinados compo- 
nentes, por otra parte característicos del Bronce Tardío o 
Final, cabe preguntar si aquéllos deben pertenecer forzosa- 
mente a fechas inferiores a 700 A.C. Hace ya veinte años, 
se sugirió que la cerámica a tomo pintada, encontrada en 
yacimientos del Bronce Final tal como es el Cerro del Real, 
podría comenzar en el siglo VI11 (Pellicer Catalá, 1968). 
No cabe alguna duda de que urnas de incineración forman 
parte de la cultura del Sureste desde el comienzo del primer 
milenio (Schubart, 1971). Tampoco cabe duda de que algu- 
nas llevan decoración cerámica que evoca la de la zona de 
los campos de umas más al Norte (por ejemplo, piezas de 
Los Saladaies de Orihuela en Alicante: Arteaga Matute y 
Sema, 1979-1980; o de El Tabayá; Navarro Medreros, 
1982) aunque su fecha no tiene que estar muy elevada, al 
menos en el caso de aquella cerámica encontrada en depó- 
sitos inmediatamente anteriores a la aparición de la primera 
cerámica pintada preibérica. Es de notar, en Los Saladares, 
que cerámica fenicio-púnica, tanto policromada como de 
barniz rojo o de engobe, además de materiales de bronce y 
de hierro, parecen ser anteriores a la fase con cerámica a 
tomo indígena (Arteaga Matute y Sema, 1973; 1975a,b). 
En Vinarragell de Burriana en Castellón, elementos que 
evocan los campos de umas y la cerámica fenicio-púnica 
aparecen en un estrato anterior a la cerámica ibérica más 
antigua (Arteaga Matute y Mesado Oliver, 1979). En el 
País Valenciano se ha perfilado la tipología de los Bronce 
Tardío y Final con precisiones que señalan la presencia de 
corrientes septentrionales (Gil-Mascarell Bosca y Aranegui 
Gascó, 1981). En el Puntal dels Llops de Olocau en Valen- 
cia, el ibérico sigue a tres niveles de Bronce Tardío y Final 
(Mata Parreño y Bonet Rosado, 1983). También en Murcia 
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se conocen urnas de incineración del Bronce Tardío (Ros 
Sala, 1985); en Murcia y Almería muchas han sido encon- 
tradas en situaciones no muy lejos de la costa, por lo que se 
ha preguntado si su aparición podría tener relación con los 
primeros contactos fenicios (ibidem). En El Castellar de 
Librilla (Ros Sala, 1986) y el Cabezo de la Rueda de 
Alcantarilla (García Cano e Iniesta Sanmartín, 1987), cerá- 
mica de importación aparece en el contexto de la primera 
cerámica preibérica. También la exploración de la estrati- 
grafía del Cerro de los Infantes de Pinos Puente en Granada 
ha sido de gran valor para la dilucidación de la secuencia 
tipológica desde el argárico hasta el ibérico (Mendoza et 
al., 1981). 

Pese a las fechas elevadas de algunos yacimientos del 
Bronce Tardío (por ejemplo, las del Cerro de la Mora en 
Granada, de Cobatillas de la Vieja en Murcia, o de Cabezo 
Redondo en Alicante), conviene mostrar prudencia respec- 
to a la edad de otros conjuntos. Uno de estos es el tesoro de 
la Rambla del Panadero de Villena en Alicante, que fue 
hallado fuera de todo contexto cultural definido, a pesar de 
su proximidad a Cabezo Redondo (Soler García, 1965; 
1969). La presencia en el alijo de un pomo de hierro deco- 
rado de oro de hoja puede señalar la edad convencional- 
mente aceptada del comienzo del Hierro (Harrison, 1988, 
pág. 38). En este sentido apunta la decoración repujada de 
diversos recipientes de oro de dicho tesoro que tienen un 
buen paralelo en el cuenco de oro con decoración repujada 
similar procedente del enterramiento hallstáttico C (finales 
del siglo VI) de Bad Cannstatt (expuesto en el Würrtembur- 
gisches Landesmuseum de Stuttgart, Alemania; véase, por 
ejemplo, Harding, 1978, pág. 103). Decir esto no significa 
emitir algún juicio con respecto a la dirección de una in- 
fluencia entre ambos yacimientos; en este sentido, convie- 
ne recordar la posibilidad de que hay influencia ibérica en 
la decoración repujada del recipiente de oro de Alstetten de 
Zürich en Suiza. 

Es de notar la presencia en Cortes de Navarra IIb de 
morillos de cerámica de tipología hallstáttica y de los asa- 
dores de bronce que estos sostenían (Maluquer de Motes 
Nicolau, 1954, pág. 1 19; 1958 passim; 1963). Sin embargo, 
los ejemplos de morillos procedentes de la región murciana 
ocurren en contextos probablemente posteriores a 500 A.C. 
(Lillo Carpio, 1981, pág. 392), tanto en Los Molinicos de 
Moratalla, como en Coimbra del Barranco Ancho de Jumi- 
lla cuya cerámica de importación (de figuras rojas y campa- 
niense) señala su importancia a partir del siglo IV (aunque 
otros materiales quizás remontan a los siglos V, VI o VII; 
ibídem, pág. 189, 194,203). La perduración de elementos 
de la cerámica estampillada en yacimientos ibéricos (p. ej. 
Los Molinicos, Coimbra del Barranco Ancho o El Cigarra- 
lejo de Mula) no deja cabida para una atribución de época 
hallstáttica (ibídem, pág. 347 a 355). Además, la tipología 
de diversas fíbulas de botón desdoblado en Coimbra del 

Barranco Ancho y El Cigarralejo es la que corresponde a la 
siguiente fase de La Tkne (cp. Cuadrado Díaz, 1987, pág. 
95 a 96); la mayoría deberían pertenecer al período 450 a 
350 A.C. 

Fíbulas de formas anteriores son conocidas en yaci- 
mientos de mayor antigüedad del Sureste. Por ejemplo, una 
de codo ocurrió en el Cerro de la Mora en Granada, en un 
contexto fechado por el carbono-14 en 3030+110 BP 
(Carrasco Rus, et al. 1986); lo que reafirma la antigüedad, 
por otra parte sospechada desde hace años (Cuadrado Díaz, 
1963), de la presencia en la Península de los tipos chipriota 
y siciliana de Pantálica 11. También hay fíbulas de doble 
resorte: en el Cerro del Real en Granada, Herrerías en 
Almería y Covalta en Valencia (Schüle, 1969, pág. 212 a 
213) y el Peñón de la Reina de Alboloduy en Almería 
(Mbtínez y Botella López, 1980); éstas hacen acto de pre- 
sencia en Cortes de Navarra 11 y IIb (Schüle, 1969, pág. 212 
a 2 13) -no obstante, los cuatro ejemplos murcianos proce- 
den de contextos que difícilmente pueden ser anteriores a 
500 A.C.: Coimbra del Barranco Ancho, Bolbax de Cieza, 
Pericut de Abarán y Cabezuela de Totana (Lillo Carpio, 
198 1, pág. 421 a 423). 

Tanto en Coimbra del Barranco Ancho como en El Ci- 
garralejo se dan puntas de flecha de metal con arponcillo 
(10 alios de excavaciones ..., 1987, pág. 68; Cuadrado Díaz, 
1987, pág. 87), asimismo en Bolbax y Pericu~ (Lillo Car- 
pio, 198 1, pág. 420). Entre los restos ibéricos de Rolbax iin 

solamente ha aparecido cerámica griega de figuriis ro.j:is. 
sino un dracma de Lesbos de 500 A.C. Sin embar, t ' o .  esto 
fecha es inferior, a todas luces, al período de las supiiesr:is 
invasiones antiguas de Europa por los escitas y cimerio5. ii 
las que tantas veces se ha achacado la dispersión continen- 
tal de puntas de flecha con arponcillo (Sulimirski, 1954). Si 
éstas debieran proporcionar dichos armamentos a la cultura 
de Hallstatt, resulta extraño que en la Península Ibérica no 
se hallan generalmente en yacimientos contemporáneos (a 
excepción de Toscanos: Sánchez Meseguer, 1974), sino en 
yacimientos coetáneos con la cultura La Tkne de Alemania 
y Francia. 

FORTIFICACIONES CON TORRES 
CUADRANGULARES 

Desde hace décadas, las defensas del Heuneburg de 
Hundersingen (Alemania) han sido de referencia obligada 
en cualquier análisis de las relaciones, en tomo a 500 A.C., 
entre la Europa bárbara y las civilizaciones griega y fenicia. 
Las torres defensivas cuadrangulares del Heuneburg evo- 
can las de las fortificaciones de Motia y del período griego 
arcáico en Eleusis, Esmima o Miletos, aunque no está 
comprobado que aquéllas muestren una antigüedad mucho 
mayor a la de la segunda mitad del siglo VI (Tréziny, 1986) 
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-o sea, en la misma en la cual también fueron erigidas las 
torres del Heuneburg. Tampoco era una característica de 
todas y cada una de estas ciudades la de dotar la defensa de 
la puerta principal de torres cuadrangulares laterales. Sin 
embargo, Mendolito en Sicilia sí tiene torres similares (de 
planimetría subcuadrangular) ya en 540 a 500 A.C., siendo 
este un poblado que está muy lejos de ser un asentamiento 
colonial (Tréziny, 1986). La aparición de murallas defendi- 
das por torres circulares en la Grecia clásica (p. ej. en 
Eleusis) no significa el abandono de la construcción de 
bellas torres cuadrangulares (tales como son, por ejemplo, 
las de Aigosthena del siglo IV). 

De ahí el problema de la antigüedad de semejantes 
construcciones del mundo ibérico. Los importantes pobla- 
dos murcianos de Coimbra del Barranco Ancho (10 años de 
excavaciones ..., 1987, pág. 14) y El Castillico de las Peñas 
de Fortuna (Lillo Carpio, 1981, pág. 228 a 230) tenían 
fortificaciones dotadas de torres cuadrangulares e incluso 
de protección de las entradas principales. La época de su 
mayor contacto con el mundo griego parece ser la que 
comienza en el siglo IV, aunque en ambos poblados el 
hábitat remonta a tiempos anteriores (en El Castillico de las 
Peñas han sido encontrados restos de los Bronce Argárico 
y Tardío o Final). Estos yacimientos ibéricos, igual a muchos 
otros, aprovechan del emplazamiento a gran altura de pro- 
tección natural que se completa por la muralla defensiva. 
Igual a algunos asentamientos griegos argáricos, el recinto 
muchas veces supera con creces el área de hábitat edifica- 
da. Poblados de menor consideración, sobre todo de mon- 
taña, podían aprovechar al máximo de acantilados rocosos 
y reducir la muralla tanto que les fue posible para cortar el 
acceso: por ejemplo, Coimbra de la Buitrera de Jumilla, 
Moratalla la Vieja de Moratalla, o el de El Castillico de El 
Sabinar de Moratalla. Solamente en este último hay cons- 
tancia de torres cuadrangulares de protección de la entrada; 
sin embargo, la carencia de restos ibéricos más acá de la 
época preibérica dificulta la atribución de las torres añadi- 
das a una época tan tardía como sería el siglo IV. 

La posibilidad de que torres cuadrangulares en otros 
yacimientos ibéricos podrían ser antiguas, fue suscitado 
por el profesor Schubart con respecto al poblado del Alto 
de Benimaquia de Denia en Alicante, donde cerámica pin- 
tada en bandas sencillas fue encontrada en la base de una de 
las torres excavadas (Schubart, et al. 1962). Sin embargo, 
este yacimiento también proporcionó materiales ibéricos de 
evidente posterioridad, por lo que no se puede excluir la 
posibilidad de que parte de las fortificaciones sea posterior 
(Llobregat Conesa, 1972, pág. 45 a 48). Nunca es tarea 
fácil establecer con precisión la fecha de murallas defensi- 
vas por la técnica arqueológica. En cuanto a murallas de 
poblados ibéricos se refiere, cabe mencionar las excavacio- 
nes en la muralla de Sagunto realizadas por Rouillard (1979). 
Aunque no se trató de la excavación de torres, Rouillard 

llegó a la conclusión de que esta muralla tiene una historia 
que comienza al menos en el siglo IV pero subrayó que la 
presencia tanto de algunos fragmentos de cerámica fenicia 
como otros de cerámica jónica remonta al siglo VI. Las 
investigaciones de Fortea Pérez y Bemier (1970) en Córdo- 
ba les llevaron a atribuir la construcción de torres y bastio- 
nes cuadrangulares ibéricas a un período a partir de finales 
del siglo V. Estos autores citan una torre cuadrangular en el 
recinto ibérico del Cerro Minguillar de Baena (donde algu- 
nos restos pueden remontar a la edad del Bronce) y cuatro 
bastiones rectangulares de esacasa proyección en El Higue- 
rón de Nova Carteya donde realizaron excavaciones del 
yacimiento ibérico. En su discusión, comentan las torres 
cuadrangulares de los yacimientos gerundenses de la Neá- 
polis de Ampurias, Puig d'Alia y Ullastret, construidas a 
partir del siglo IV; probablemente otras torres son aún más 
recientes (p. ej. las de Olérdola en Barcelona). 

Por otra parte, es importante recordar que en el Sureste 
hay una tradición larga de poblados con murallas e, incluso, 
con torres cuadrangulares. El más antiguo es el asentamien- 
to eneolítico murciano del Cabezo de la Cueva del Plomo 
de Mazarrón, que muestra murallas con bastiones o torres 
cuadrangulares, subcuadrangulares y semicirculares (Mu- 
ñoz Amilibia, 1982, 1986) ya en pleno tercer milenio según 
las fechas del carbono-14. "La construcción de la muralla 
responde a una técnica muy simple que se emplea también 
en las torres y las casas del interior del poblado: dos hileras 
paralelas de grandes piedras ... y el interior entre ambas re- 
lleno de piedras menores dispuestas más irregularmente 
con tierra" (Muñoz Amilibia, 1986). La presencia de torres 
cuadrangulares es excepcional en el Eneolítico; no obstan- 
te, murallas, a veces múltiples o concéntricas, que rodean el 
área de hábitat, se dan en varios yacimientos (p. ej. El 
Malagón, y con bastiones semicirculares en Los Millares). 

En el Bronce, la construcción de emplazamientos fuer- 
tes caracteriza muchos poblados de la cultura de El Argar 
además de los de las culturas colindantes en el País Valen- 
ciano, la Meseta Sur y Andalucía central. Sin embargo, 
Lull Santiago (1983) y Ayala Juan (1986) hacen hincapié 
de que no son frecuentes aquellos poblados argáricos que 
ostentan murallas aisladas. Mientras que algunos poblados 
eneolíticos, por un lado, e ibéricos, por otro, muestran 
murallas que encierran áreas de consideración desprovistas 
de viviendas, muchos poblados argáricos parecen ser for- 
mados de una manzana de viviendas que ofrece el aspecto 
de fuerte hacia el exterior @. ej. Gatas; Ifre, etc.), aunque 
cabe la posibilidad de que se trata más de un reforzamiento 
o contrafuerte de la aglomeración de habitaciones, espe- 
cialmente si el poblado está situado en alto. Algunos pobla- 
dos argáricos tienen "torres" de forma más o menos cua- 
drangular, cuya situación de aislamiento, que puede ser 
dentro o fuera del poblado,ha suscitado interpretaciones 
dispares (reducto defensivo; torres de señales o de vigía: 
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véase Ayala Juan, 1986). No obstante, es muy infrecuente 
la constmcción de torres o bastiones cuadrangulares de las 
murallas de poblados argáricos. En Murcia, la muralla del 
Cerro de las Viñas de Coy tiene "bastiones o torres cua- 
drangulares-rectangulares en sus ángulos noreste y 
noroeste ... estando rellenos de tierra y piedras" (Ayala Juan, 
1986, y véase Ayala Juan, 1987). No hay que descartar la 
posibilidad de que este poblado argárico tiene raíces en el 
Eneolítico. En resumidas cuentas, hay brotes de una tradi- 
ción autóctona de la construcción de murallas fuertes, in- 
cluso dotadas de torres cuadrangulares en casos excepcio- 
nales. Por lo tanto, no es necesario buscar paralelismos 
arqueológicos lejanos, ni mucho menos imaginar supuestos 
contactos de indígenas con extranjeros ilustrados fantasma- 
górico~, sean fenicios, griegos o celtas. 

Parece más interesante considerar algunos aspectos 
espaciales de los asentamientos fortificados ibéricos y pre- 
ibéricos. Por un lado, no se conocen murallas defensivas en 
todos y cada uno de los centros de población ibérica; hay 
unos que las tienen y otros que carecen de ellas. Por otro 
lado, no todos que las tienen eran importantes centros urba- 
nos. Es interesante recordar que el área del recinto a veces 
parece ser mucho mayor que la de hábitat (por ejemplo, en 
el caso de Coimbra del Barranco Ancho). Cabe considerar 
una interpretación de estos recintos que pone menos énfasis 
en la función defensiva que en la de retener, bien el ganado 

propio, bien los refugiados de la vecindad con sus enseres 
en tiempo de crisis. Semejantes funciones podrían haber 
sido necesarias en diversas épocas, sin que nos obliguen a 
pensar en algún siglo en particular. Las torres de guardia de 
la entrada podrían servir tanto de vigilar, y hasta contabili- 
zar, las entradas y salidas cotidianas, como de dificultar el 
acceso por huestes de consideración. Tampoco hay que 
olvidar que semejantes construcciones podrían señalar el 
sentido de propiedad y control del terreno por una comuni- 
dad determinada, por pequeña que fuera. Posiblemente dicha 
consideración llegaría a ser especialmente importante para 
comunidades exiguas e inestables, así explicando la des- 
proporción entre el gran tamaño de la muralla de El Casti- 
llico de El Sabinar de Moratalla y los restos de hábitat. 
Quizás el ganado fue recogido dentro del recinto por la 
noche, detrás de una muralla que impedía su robo por 
bandas mal pertrechadas y probablemente nada numerosas. 
Así, tal vez, el gran tamaño de la muralla y, en algunos 
poblados el del recinto, podrían representar aquel esfuerzo 
colectivo que proporcionara señales de identidad y propie- 
dad a los habitantes. Sea como fuere, la mayoría de los 
poblados fortificados ibéricos y preibéricos están ubicados 
en situaciones que proporcionan una amplia perspectiva del 
paisaje del entorno, lo que les habría facilitado la comuni- 
cación con miembros del colectivo mientras que trabajaban 
en el campo, además de la vigilancia de su temtorio. 
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